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La Iglesia célébra hoy este aniversario, que ehcierra 
una gran léccion de kumildad para los potentados de 
la tierra.

Halagados por el poder y las riquezas. que los ro- | 
dean, suelen estos olvidar eu su insensata vanidad 
que ese poder y esas riquezas son efimeras, y blasfe- 
man de Dios y de la naturaleza tratando, a sus subdi- | 
tos 6 vasallos con la rijidez del sisiema autocrâtico, 
sin pensai* que ante aqnellas dos potencias la ley de 
la igualdad nivela al mas Infimo de estos côn el mas j 
grande/ de ellos, en su orijen y en su térmiqo.
* ;Que'ejemplo el de Jesucrislo, presenténdos'e al 

gran pueblo de Israël, montado en un pollino, con la 
oliva de paz en una mano, y en la otra las bendicio- 
nes del cielo, que imparte con profusion entré la mul- 
titud que le rodea con victores de alegria!....

Renunciamos gustosisimos â nuestra profana prosa, 
por el placer de presentar â nuestros lec tores una 
prcciosa copia de este cuadro en la lindisima compo­
sition poética de D. José Heriberto Garcia de Queve» 
do que insertamos â continuation.

Entrada de Cristo en Jerusalen .
/Qué jubilo inmenso resuena,
Sïon, en tu vasto confin? 
iQué gozo inefable enagena,
Salem, tu recinto feliz?
/Dé van tus resueltos varones 
Cantando triunfales canciones?

/ Por qué suena el Iaud?

'/Q ué triunfo electriza sus aimas?
/ Acaso el Romano cayô?
/Por qué se.despojan las palmas 
Del manto.que el cielo les dié?
/Por qué lu llanura arenosa 
Revis te esa capa frondosa?

/Gesô tu esclavitud?

En corodas tiernas doncellas,
Los ninos en coro puéril,
Repiten en céntigas bellas 
Pulsando del padre David 
El liarpa de voces tan purâs' :

«/Hosanna en las alturas!
(Bendito el enviado Hé Dios ! »

/Quién es el monarca temido,

Que Uega à tus puertas, Salem?
/ Quién es ese rey tan querido ?
/ De Dios el enviado, quién es ?
/De inmensa légion circundado,
En carro de triunfo adornado,

Llega el conquistador?

Sïon, tu monarca divino 
No viene en un carro triunfal;
Ni acero feroz damasquino .
E ni pu na su mano real;
Ni en pompa homicida de guerra 
Le anuucia por rey de la tierra 

ElJausto y el poder.

En mansô animal cabalgando 
Se acerca del mundo el Senor,
À diestra y siniestra lanzando 
Benignas miradas de amor.
Por armas la palma y la oliva,
Por premio la fé siempre viva,

Eterno amor por ley/

Y en pos los invictos varones,
Las madrés que acala Israël,
Y ancianos y tiernos garzones 
Gonfusos en raudo tropel;
Y esposas y virgenes puras:

«/Hosanna en las alturas! 
Esclaman, al Sumo Senor! >

Y el santo, amoroso coricento 
Que suena en el vasto confin,
Llevado en las alas del viento.
Llegô cual la voz del clarin 
Sïon, â tns cal les oscuras:

«jHosanna en las alturas, 
Glamando, al supremo Senor/ »

Y el eco del muro callado
Y el agua que corre à su pié;
Del templo el recinto sagrado 
El viento que gime al través:

Y el ruisenor que en la enrâmada trina,
Y el aura embalsamada matutina,
En puro acento de perenne amor; 
Glamando van en montes y Uanuras.-

jHosanna en las alturas,
Al que viene en el nombre del Senor/
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ALEJANDRO DUMAS— hijo

i

En 1824, una costurcra, vccina de un espedicionà- 
rio de la secretaria del duque de Orléans, diô é luz 
un varoncito, en una casa situada en la Plaza de los 
Italianos, en Paris.
# Recornendo las Memorias de Dumas, leemos este' 
pérrafo tri un fan te :

«El 29 de julio de 1824, mientras venia al mundo 
el duque de Montpensier, à mi me nacia un duque de 
Chartres, en la plaza de los Italianos, numéro 1. »

El duque de Chartres fué kautizado bajo el simple 
nombre de Àlejandro.

El padre' lo puso al cuidado de una ama, pagô los 
meses de nodriza y los de destete. Mas tarde, lo 
mandé à la ipstitucion de Goubeaux, donde le pcrmi- 
tian salir todos los qnince dias.

Dumas acariçiaba muy poco â su hijo, y este se 
Yolvia cada vez mas taciturno.

I I
Un dia, fué sorprendido absorvido en la lectura de 

un libro que parecia qucrer ocultar cuando alguien se 
acercaba.

Era el Emilio de Emilio de Girardin.
«—j A h î diablo! exclamé Dumas, te inter esâ esa 

lectura?
*—Mucho, contesté Alejandro con iirmeza.
t-—jDiantre!.... Dime pues tus impresiones.

Emilio es urt jôven de valor.
c—^En verdad,?.
I—Si, por cierto. Cuando un padre niega sn nom* 

bre à su liijo...... ;
" /Eh bien!

<—Es preciso tomarselo.
c—En té n ces, tu quieres llevar mi nombre, aunque 

yo no lo permiliera? Bien esta, hijo mio, tomalo des­
de ahora. >

Alejandro entrabû en su catorceno ano.
Desde luego hubo ensu caràcteruna transformacion 

compléta. En el colegial taciturno sè révélé de' gol- 
pe un adolescente alegre, una nataraieza intelijente y 
llena de vida, que parecia no esperar mas que un ra- 
yo de sol para desarrollarse y florecer.

Desde luego se sintié inflamado de un n,oble entu- 
siasmo, y pocos, meses le basléron para avenlajar à sus 
mas habiles condisclpulos.

Desde luego le tocaron sierapre los primeros pre- 
mios en los exdmenes, y fué vencedor en el gran con- 
curso.

III
En esa époça principié su carrera lileraria ; sus 

primeros pasos fuéron débiles. Publicé con su firraa

en el Journal des Demoiselles algunas composiciones en- 
verso, que contienen calidades poéticas muy pasables.

Préparé sus armas y se présenté en la arena de las 
letras con un libro de poesias, Uenas de candor y de 
inesperiencia ; Les Péchés de Jeunesse.

Despues hizo un viaje é Espana y Africa con Dumas. 
À la vuelta dié su segundo libro : las Aventuras de 
cuulro mujeres y de un loro. Sin ser una obra maes­
tro, es superior à la primera como estilo y como in- 
terés.

»
Alejandro no debia tardar en encontrarbajo su plu­

ma una cuerda preciosa.
Dolado de una sensibilidad muy viva, y no querien- 

do desperdiciar su juventud, sé dedicé profundaipente 
al estudio del mundo por el lado que se, le presenta- 
ba à su vista ; • se esCuché vivir, si puédo espresarme 
asi, y buscé la ciencia del corazon bumano, no tan 
solo en las faltas y en las pasiones agenas, pero én sus 
propias pasiones, en sus propias faltas.

Esto explica ‘su éxito ràpido y duradero.
Ha sido feliz. afortunado, porque es verdadero, por 

que es natural, porque en sus obras se siente palpitai* 
la fibra y la tir la arteria.

Desde la Dama de las Camélias hasta el Medio-Mundo, 
ha vivido todas .sus obras»

Compuesta en ménés de quince dias, la Dama de las 
Camélias ha llegado â la altura de Manon Lescaut, si- 
no por el mérito literario puro y simple, a lo menos 
por la sorprendente concepcion del libro y sus pun- 
zantes episodios. ' Esta novela tuvo y tiène un suceso 
prodigioso.

Ona vez en el camino de los triunfos, Alejandro Du- 
mashijo no së parai

V
No crean los lectorës del Eco Uruyuayo que vamos 

à analizar todas sus obras j séria demasiado largo y la 
consideramos inutil. Nos limitarémos pues é citarlas 
en cl ôrden de su publicaciôiiii' '

Desde 1849 hasta i  856, Alejandro publicé el Doc- 
tor Servons, Césarina, el Romance de una mujer, Très 
hombres fuertes, Tristan el Rojo, Hisloria de la Loteria, 
el Sargenlo Mustel, Antonina, la Vida à Veinte anos, 
Diana de Lys, Un paquete de cartas, Sôfiu Printemps, 
El Precio de Pigeons, la Caja de Plala, el Ahorcado de 
la Piroche, la Dama de las Perlas, Camila, Lo que se 
vé todos los dias, Un caso de ruptura.

No debo olvidar Atala, draina lirico, represeniado 
en el Teatro Histérico' en 1848.

H&cia la misma época, Alejandro redactaba en la 
Presse unos Correos de Paris muy notables ; ftrmaba— 
im provincial.

Cuando no se aparta de su talento de observacion, 
cuando es él mismo, tiene un andar scrio, un estilo



nscogido, y dé al pùblico vordaderas obrns, como la 
Dama de las Camélias, cl Romance de m a mugor y Dia­
na de Lus.

VI
Queriemlo como todos los litcratos do hoy en dia 

ensayarse en.la literatura dranuUica, se puso A trabajar 
con ardor, y su primer draina fué un gran triunfo. To- 
do Paris ha aplaudido calorosamente la Dama de las 
Camélias (1) en ol Teatro del Vanderille; ya ' tieno 
ce rca de trescientas represéntaciones, y no exagéra- 
mps.

Despues se apresuré â convertir Diana de Lys en 
eomedia.

Esta segunda pieza se diô en el Gimnasei donde 
luvo numerosos bravos', numerosas coronas.

El 20 de Mayo de 1855, la tercera piezii de Alejan- 
dro, cl Medio—Mundo, hace su aparicion solémne y 
triunlal tambicm en &1 Gymnase. Esta comedia recogié 
mas bravos, mas coronas ÿ mas aplausos aun ; fué reci- 
bida con mas enlusiasmo que sus hermapos primogéni- 
tos. En verdad que lo merece, porque, aparté del mé- 
rito intrinseco de la obra, tiene un fin moral muy ma- 
uifiesto.—Suzana, criatura sin nombre, que jamas ha 
sentido latir un corazon de mujer[bajo su seno de hielo, 
es verdaderamente en papel bosquejado por mano de 
maestro; él solo bastaria para ilustrar la pluma de un 
escritor dramatico.

Âlejandro tiene en gran abundancia ingenio, chis- 
pa, agudeza. Su conversation, sus librqs, sus obras 
dramâticas abundan de rasgos* felices, finos y delica- 
dos. *

À la fecha el Gymnase debe haber dado su cuarta 
pieza: El Dînero, comedia en cinco actos como todas 
sus hermanas.

Actualmente, sabemos que esté escribiendo para el 
Vaudeville una comedia que se intitularà el Padre prô- 
digo.

Por nuestra parte le deseamos grandes triunfos, por 
que lo queremos estremàdamente.

VII
En la vida privada como en las letras, es igualmen* 

te digno de estima y de alabanza.
No ha sido siempre rico: sin embargo, en las épocas 

mas duras y mas dificiles.de sus primeros pasos, en 
todas partes.é incesanteinente, ha tenido , cuidado de 
su madré, enteramente privada defortuna.

Tiene un excelente corazon, siempre dispuesto â 
consolar al afligido y â socorrer la desventura, i

1 ) Si bien recordamos este drama se représenté no 
ha mucho tiempo, en Montevideo, por la Compaiiia 
Espanéla, de Torres, y gusto infinitamente.

Ademàs la Travxata, opéra de Verdi, no es sino una 
mala traducion de Dame aux Camélias. Entiendan que 
liablamos dol folleto.

A principios de 4*886, en la casa de una familia no­
ble de Paris, tuvo Ingar Una tcrlùlia particular. La con- 
versacion rccâyô sobre el hijo dp Dumas, y muchas 
personas elogiéron su naturalcza compasiva.

«—Ya que es asi, diio la duena de casa, voy à es* 
cribirle pidiéndole su ofrenda para las pobres.
. «— [En que piensa Vd, sepora? exclamé un anti- 

guo ministro do Luis Felipe. Todos esos hombres que 
escriben, gastan el oro é medidaqne lo ganan. Tienen' 
mucho orgullo, pero jaqii^s dinero.

«—Quizé se engafie Vd», respondié la senora. En 
todo caso, el Senor Dumas hijo se dignard contestar- 
mp y conseguiré un qutôgrafo.

«— ;Eh bien, sefiora/Pérmita Vd que le apueste 
veinte y cinco luises. (500 francos) à que no rccibe el 
autégraio.

«—Acepto para mis pobres, y ahora mismo, en 
presencia de Vd. voy & escribir âl Senor Alejandro Du­
mas Hijo.>

Al dia siguiente, el ex-ministro babia perdido la 
apuesta.

Dumas Hijo envié generosamente su ofrendo à la no­
ble demandante, con una epistola dandole las gracias, 
con la mayor politica, por su bondad de habr pensa- 
do en él para cl culplimiento de una obro caritatira.

VIII
Reasumamos:
Dumas repite sin césar que su mejor obra es su hi-

j°-
{Y Quién disé lo j:on Mario?

Traduction de i .  A. T.

l a  m w m m m iA
Dedicada a l S r. Gefe Politico de l a  Capital

Segunda Indirecta.
Ay) en vano es machacar : 
La Pojicia esta sorda!....
Ni el mismo tifus la aborda 
Cuando se llega à empacar. 

(d e  la  pr im er a )

Y sigue la epidemia .en sus estragos,
Y sigue la afliccion y soledad!....
Y déjà, de la muerte à los amagos,
Todo vicho vivien te la ciudad.

Y aunque sopla con impetu el pampero,
Y sè saca A San Roque en prosecion,
Y nos présenta su semblante austpro 
Del invierno la rijida estacion ;

La epidemia no entiende de indirectas,. 
(En esto se parece.... no sé â quien....)

V  i
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Y sigue imperturbable en sus coleclas 
Con mas que aplomo y singular desden !

. Y  el Angel de la muerte en negro carro 
Gruzando nuestras calles sin césar, 
Sigue alarmando al pùblico eolarro
Y baciéndonos de miedo agonizar.

Y la ciudad desierta por el dia
Sigue siendo la imàgen dô un panteon, 
O blasfema ciudad, ciudad impia,
Victima de celeste maldicion!......

Y pues creo que pocas escepciones 
Caben boy en la régla general,
Yoy à narrar mis diurnas impresiones 
En aquesta infelice capital.

Apenas abro mis dormîdos ojos,
Pido el diario al doméstico.... Hélo aquîî 
Me clavo en las orejas los anteojos
Y acometo el periôdico.... jAy de mil

El benéfico sueîio algunas boras 
Me arrancara à la triste realidad,
Pero ay! aquellas pajinas traidoras 
Me someten de njievo à su crueldad!

De la primera de ellas à la cuarta,
No hay solo una columna, ni un rincon.
En que la fiebre, en multiforme sarta 
De articulos, no Ilame la -atencion.

Ya es un sistema preventivo, higiénicor 
Que & un palan se le antoja publicar,
Ya un zurriagazo al comité galénico 
Por causas que no quiero analisar.

Aqui un éditorial regado en llanto 
Porque al campo se va la poblacion, 
Huyendo con pavor del campo-sanio 
A dô mandan la triste suscricion.

Alli un hecho local en que se incrcpa 
La ausencia de un rainistro que émigré, 
Sin que la misma poliefa sepa 
Adonde la prudencia lo arrojô.

Y mas abajo un luéngo clamoreo 
Quejumbroso, monôtono, sin fin,
En que cada tiiio espresa su deseo 
Conforme se lo dicta su magin.

Prescindo de mortuorias estadislicas,
De los abortos del terror cerval,
Y de las mil exhortaciones misticas 
Con que se intenta conjurar el mal.—

De modo, que al dejar esos periôdîcos 
La nui'quina sentis en desazon 
Y una especie de chuchos espasmôdicos, 
De la espina dorsal en la région.

Yo entônees me levanto, dando al diablo> 
A todo, ô todo el periodismo actual,
Que del primero al ultimo vocablo 
No encierra mas que un canto funeral L

Me animo, y salgô à la calle....
Y entonces, de véras, creo 
Cambiada Montevideo
De lôgrimas en el valle.

Todas las calles desièrtas,
Todo vicho en su agujero,
Y cerradas con esmero 
Ventanas, postigos, puertas.

Uno que otro changador 
Se vé de altura en altura,
Y el carro de la basura 
Cargado que es un primor !

Antes que me haga cosquillas,
Doblo una esquina....  y me doy 
Ya con mortuorio convoy,
Ya con unas anganllas ! r

Retrocedo horrorizado 
’ Y me vuelvo à mi agujero,

Donde pasO el dia entero 
Asi.... como apajarado.

Se me seca la saliva 
Si canlarolar intento :
Tomo un libro, y al momento 
Lo vuelvo patas arriba.

Trato de dormir la siesta,
Y viene ô turbar mi sueîio 
El torvo, maldito ceno
De la epidemia funesta!

Llega la hora de corner:
Y por mucho que me canso,
Ay!... me atoro como un ganso 
Sin nâda embuchar potier!

Para colmo de tristeza, 
jOb desconsuelo! ni fumo,
Porque hasta temo que el huino 
Me dé dolor de cabeza.

Que esté tan fija en mi mente 
La epidemia asoladora,



Que si me pregunlan la hora 
Respondo: *,Hoy lion muerto vcinle!

En fui, mi liumor es tan hosco.
Taies nâusêas me marean,
Que con cuantos me rodean 
Me lie vuelto insociable, tospo!.... 

— o—
En esta siluacion llega la noche. - 
Aqui es ella: me meto en un zapato,
Y empiezo à cavilar con el desmoche 
Del flajelo fatal. De rato en rato 
Paro la oreja al ruido de algun coche 
O al maullido diabôlico de un gato, 
Creyendo cl carro fünebre sentir
O el jay! de alguna victima al morir

Se me crispan los nervios un momento, 
Tirito como un mimbrey sudo el quilo.... 
Despues, pasa el chuvasco, tomo aliento
Y tomo à mi zapato mas tranquilo.
Alli, con el oido sicnipre atento,
Vuelvo à mi eterna ocupacion,—cavilo!
Y cavilando paso hasta que cl sueno 
De mi se hace à duras penas dueno.

Pero en ese intermedio, ;ciclos, qué ansia! 
Què abismo de angustiosas reflexiones!
Ya me parece verla a la distancia,
Ya sufrfr las primeras convulsiones;
Ya sentirme en la funebre ambulancia,
Aun antes de dejar estas regîones,
Y arrojarme â la fosa funeral, 
Cubriéndome con sàbanas de cal ! 11

Trato entonces de dar distinto rumba 
A mi imaginaçion atribulada;
Tomo un libro con làminas, me tumba 
Sobre la cama.... Pero nada, nada!
Me levanto de nuevo, grilo, zum'.o 
De desesperacion!—Repente, el hada 
De la ilusion, por colmo de tormento,
Se introduce un instante en mi aposento.

Crco sentir vibrar en lontananza- 
A intérvalos un màjico sonido;
Regocija mi pecho la esperanza
Y esclâmo: «jAl fin el gefe nos ha oidof 
Es la retreta— ;oh dulce bienandanza!— 
Que â recorrer las calles hà salido... »
Salgo â la puerta.... ]Oh dura decepcion! 
Era.... un negro tocando un acordion!....

Entonces si no caigo es por un tris,
Pues me asalta la fiebre y el delirio.
Me arrastro hasta mi câmara— jinfeliz!—
Y â fin de hacer cristiano mi martirio,

Me postro ante la imiigen de Sun Luis,
Junto à la que ardb permanente un cirio*, . 
Alzo las inanos, me golpeo el pecho
Y asi prorrumpo on làgrimas dcshccho:

jSenor, senor, escucha la plegaria 
Que el pueblo te dirige por mi voz!...
Muévate û compasion humanitaria 
Nuestra trîsteza y soledad atroz!...
A parta de mi mente atrabiliaria 
La presencia del pânico feroz,
Hacicndo que el devoto de tu nombre 
No permita que el pûblîco se asombre.

Susürrale al oido una indireta,
Ya que no son las mias eficaces;
Dite, senor, que el rniedo nos aprieta .
Por la falta de püblicos solaces;
Que haga ambular de noche la retreta 
Seguida de faroles y disfraces.
Si quiere conservar la gefatura
Y ser digno de tal magistratura. ,

Doucl ai.

R A SG O S CR ITICO S-
Conclusion.

Non, pour toute la Californie, jusqu’ â nouvel or* 
dre, je ne consentirais i  jeter désormais la moindre 
opinion dans ce capharna utn d’idées contradictoi­
res, de sensations différentes, de systèmes hétéro­
clites, de préjugés, de préventions, d’erreurs, d’ab­
surdités, d’exgératlons, de mensonges, de baroque- 
ries, d'intérêts, et parfois même de vénalités, heu­
reusement exceptionnelles. En résumé, l’impuis­
sance de la critique humilie, l'indifférence du -petit 
nombre décourage, la bêtise de la masse irrite, cer­
tains succès étonnent, certaines chutes exaspèrent, 
le tohubohu des ; opinions abrutit, la vue des voles 
et moyens répugne, la connaissance de certains 
mobile? écœure.

Louis Desnoyer.
, Cuando anunciamos que nos proponîamos hacer la 

critica de nuestra literatura, nos encargamos de una 
tarea penosa y recia.

Al trabajar para là verdad, hemos creido— j cuén 
simploncs êramos !—trabajar tambien para la libertad.

Efeclivamente, y asi es nuestro parecer, declarar la 
guerra al monopolio, â la esplotacion del talento, es 
combatir por la libertad humana; para dàr al escritor 
su libertad es preciso advertirle cuales son sus defec- 
tos, es preciso despejarlo de sus preocupaciones.

Bajo este punto de vista déLese juzgar nuestros lias- 
gos Crilicos.

Quisiéramos al concluir-este débil trabajo, esplicar 
los motivos que nos ban . llevado â dar este atrevido 
paso, pero tememos aburrir nuestros lectores, y en 
todo caso preferimos reemplazar nuestra vil prosu con 
estas bellas palabras de Madama de Gjrardin:

Placido



«/Verdad, diosa implacable, cuânlos disgustos nos 
causas! /Porqué hemos escojido tus altares desiertos? 
jQuién nos ôbligô? Desde el alba hasta la noche nos 
condenas à dcsngradar ; nos b'aces un ser odioso â 
los mor taies; nuestro nombre va de voca en boca mal- 
decido por todos los que la luz despierta; tu antorcha 
en nuestras ma nos es una senal de espanlo. |M p jvuél- 
vcla à tomar, cruel,esa antorcha fatal/ ô sinô hazla ser­
vir para defendernos; que brille, sobre nuestro pensa- 
miento, y lo labre luminoso ; (que. baga comprcndér â 
los que aflijimos que tu fuerza nos arrastra, que nin- 
guna malquerencia, ninguna misérable envidia nos 
guia, que no marchamos mas que â tu voz, que tu so- 
la eres responsable de nuestras palabras, que todos 
nuestros juicios vienen de ti. Te imploramos, oh dio­
sa leal/ haz briilar sobre nosotros la luz, y que la luz 
nos justifique! ,

<;Pero el medio de que nos compïendan . cuando 
se liabla en nombre de la verdad? Si hàcemos el elo- 
gio de alguien:— jAh! nos dicen, /fulano es vuestro 
amigo?—N6, no la conocemos.—-Si aventura mos una 
criticaîr— jAb! dicen, jteneis joues tanta ojeriza contra 
ese individuo?—^ôVb'trSs:^# bl contrario, le recono- 
cemos mucbo talento.— jEh bien! habeis dicho que 
su ùltinia obra no valia nada, £por que?—Porque asi 
nos lia parecido cuando la leimos.—Ciras personas di­
cen;—A la verdad, no podemos tener seguridad en ese 
critico. Ya os alaba.ya os vitupéra; jamas se sabe si 
esté por. fulano à en contra de mengano. . . . .  ,— 
Os lo vamos à decir: noestamos ni por sutano ni en 
contra de mengano; aprobamos- lo que es bueno, re- 
probamos lo que es malo, sin cuidarnos del placer 6 
de la pena que podamos causar. Pero, en este pais 
de confabulaçion y de compadrazgo, la independencia 
es un escàndalo, la. justicia una monstruosidad ; un 
hombre que no tiëne preocupaciones parece un tonto 
que no tiene opiniones. Si çriticais una cosa no te- 
neis disculpa sino por la malevolencia. Si os conocen 
alguna razon de odiar à la persona que vitupérais, 
desde luego os comprenden, y el criticado tiene buen 
cuidado de enfadarse ; sabe que. estais colocado de 
tal roanera que veis malo todo lo que él hace ; 
considerarian, no nos enganamos, vuestra admiracion 
como una marca de desprecio que él no merece ; los 
violentos ultrajes de la calumnia lo irritas ménos- que 
los elogios frios de la imparcialidad. Desde algunos 
siglos se esclama : «Si, bay algo mas escandaloso 
que la injusticia, es la justicia !»: ella indigna à todos 
igualmente: en primer lugar à los enemigos de aquel 
que elojiais, que no os përdonan el haber admirado lo 
que ellos aborrecen, y despues ù los amigos que son 
de sentir que jamas decis bastante en su'elojio. \ Ab ! 
i nuestra larea es pénosa !—Felizmente nos qnedan 
las ridiculeces de todos para divertifuos; y en nues­
tros dias de côléra, nos aplacamos riendo »

Verdad que no podriamos concluir de un modo 
mas oportuno que con la trascripcion de estas pala­
bras nuestros humildes Rasgos Critieos.

J. A. Tavolara.

VÉNUS
D o lo ra

, Es un bâlsamo la ausencia 
Que cura males de amor.

Campoahor.

Al caer de la tarde, cuando al. oielo 
• El dorado crepüsculo colora

Y al timbra apenas la estension del suelo 
Pâlida luz de vespertina aurorar

Alla en el occidente se. levanta,
■* Precursora dé mil, plâcidà estrellà 

Que con su brillo la mirada encanta 
Del que la fija, pensador, en ellai'

En esa hora de indecisa lumbre 
El aima del poeta esperimenta 
Una mézcla de gozo y pesadumbre 
Que el dulce brillo de esa estrellà aumenta.

Vénus, le dijo se .llamaba un dia 
La mujer que idolâtra su memoria...
Es una historia que amo como mia...
^Quereis saber, anfigos,'esa historia?...

i -<r' 1
Era una tarde de noviembre: apenas 
Ocultado su 'luz el sol habia;
Plâcidas auras de frescura llenas 
El Plata de sus ondas desprendia.

Los claveles del àmbito uruguayo 
Prestaban à esas auras dulce aroma, 
Brindando al pechoi que agostô el desmayo 
Tônico grato que sediento toma.

Todo tornaba à la quietud: el ruido 
De la hermosa ciudad iba cesando,
Y apenas se notaba interrumpido 
Como tormenta que se va alejando.

Sentados al balcoù, la mano asida,
Dos jôvenes es tan; tiernos amantes 
En momentos de triste despedida,
Que ambos en breve se verdn distantes.

■k * * ■
— «;No serân.por.mi bien, Victoria inia,
El tiempo y la distancia sufiicientes 
Para que olvides el amor que un dia 
Mejuréras en plâticas ardientes?

fRecOrdaràs al triste peregrino 
Que te diera su amor con le sincera 
Cuando te hallô preciosa en su camino 
Como lozana flot- de la pradera?»



Lu jdven sonriô* sus dulccs ojos 
Al cielo dirijiô:— «jVcs csa cstrella?
Dijo; pues bien, no aumentes mis énojos... 
Siempre mi amor relucirà como ella!

Sicmpre al caer la silenciosa tarde 
• Tendras en ella mi mirada fija...

Mirala!...el fuego que en mi pecho arde 
Sicmpre en su brillo copiarA prolija. >

* * *

Y un aûo trascurriô: y aquella liermosa 
Fué perjura al amor del percgrino,
Como lo Tuera la voluble Diosa
Que di’ô su nombre al astro vespertino.

Ardientcs votos de constància eterna,
Protestas de pasion inéstinguible,
Très dulces aüos de conducta tierna
Y el eco de un adios indefinible:

i Tôdo la ausencia lo borrô en un ano,
Porque es la ausencia-del olvido cebol...
Y el soplo del funesto desengano 
Marchitô el aima del gentil mancebo!...

; Y aun al caer la silenciosa tarde,
En una estrella la mirada fija,
Se goza en ver el fuego con que arde,
En recordar la infiel se regocija !...

• : Montevideo, 22 de diciembre de 18SC.

G O N S ID E R A C IO N B S  G E N E R A L E S
SOBRE EL DRAMA

POR

bictor ljugo
I Traducidas p a ra  el Eco U ruguayo por C. A. F.

:(Continuacion.—Véase pâj. 1420
De este modo, frecuentemente invisible, frecuente- 

i| mente imperceptible, el grotesco esté siempre- pre- 
| sente en la escena, aun cuando calla, aun cuando se 
i oculta. Gracias à él no se esperimentan imprésiones 
| monôtonas ; tan pronto hace reir como borroriza en 
I la trajedia; èl harâ eneontrar el boticario a Romeo,
I las très brujas â Macbeth, el sepulturero a Hamlet. 

A veces, en fin,' él puede sin discordancia, como en 
la éscena del rey Lear y de su loco, mezclar su voz 

! vocinglera à las mas sublimes, A las mas lugubres, a 
las mas délirantes armonias del aima.

He ahi lo que ha sabido hacer entre nosotros,1 de 
una manera que le , es ,propia y que séria tan inütil 
como imposible imitai-, Shakspeare, este dios del tea- 
tro, en quien parecen reùnidas como. en una trinidad 
los très grandes genios caracterislicos de nuestra es,- 
cena : Corneille, Molière, Beaumarchais.

Yése como la arbitraria Qistincion de los géneros se 
desploma al instante ante la razon y el gusto.- No se

derribaria ménos facilmentc la pretendida régla de 
dos unidades : decimos dos y no irea unidades, porque 
la unidad de accion 6 de conjunto, la sola verdadera 
y fundada, permanece desde largo ticmpo Tuera de 
cueslion.

ConleinporAneos distinguidos, estranjeros y nacio, 
nales, han atacado ya, prAclica y teéricamente, esta 
ley fondamental del cédigo seudo-aristotélico. El com- 
bate no debia ser largo; al primer sacudimiento ella ' 
ha estallddo : tan carcomida estaba esta viga de las 
viejas ruinas lescolAsticas.

Lo que hay de estrano es que los rutineros preten- 
den apoyar su régla de dos unidades sobre la verosi- 
militud, cuando preoisamente es lo real lo que la ma* 
ta. jQtfé de mas inverosimil y de mas absurdo en 
eTecto, que ese veslibulo, ese peristilo, esa antesala, 
sitio banal doüde- nuestras trajedias ticnen la compla- 
cencia de venir à désarroilarse, ; donde llcgan, no se 
sabe cômo, los cotispiradores para declamar contra el 
tirano, el tirano para declamar contra los conspirado- 
res, cada uno à su turno como si se hubiesen dicho 
bucôlicamente :

Altérais canlemus : amant alterna Camenæ.
^Dénde se ha vislo vestibulo 6 peristilo de esta 

suerte ? £ Qué de mas contrario, no diremos d la ver- 
dad porque los escolàsticos la desprecian, pero si à la 
verosimilitud? Résulta de eso que lodo lo que es de- 
masiado caracteristico, intimo, demasiado local para 
ocurrir en la antecâmarq, es decir, todo el drama,. 
tiene lugar entre bastidores. En cierto. modo, no ve- 
mos en el teatro mas que los codos de la accion;. sus 
manos estân en olra parte. En vez de escenas tene- 
mos narraciones; en vez de çuadres, desoripciones. 
Grandes personajes colocados .como el coro antiguo 
entre el drama y nosotros,. vienen d referirnos lo que 
se hace.en el.templo, en él palacio, en la pla’za publi- 
ca, de modo que Trecuentemente tenemos la tenta- 

<cion de gritarles: «{Es çierto! pero conducidnos allé, 
pües; ;debe uno divertirse mucho/ jdebe ser eso dig- 
no de verse!» A lo cual responderian sin duda los ru­
tineros: «Séria posible que os divirlicra. 6 interesara, 
péro no es esa la cliestion; somos los guardianes de 
la Melpômene Trancesa. » jVea usted!

Pero, se dirâ, esta régla que répudiais es tomada 
del teatro griègo. i  En qüé él teatro y el drama griego 
se parecen â nuestro drama y â nuestro teatro? Àde- 
mas, ya hemos hecho ver que la prodigiosa estension 
de la escena antigua le permitia abrazar una localidad 
entera; de ‘sberte que el poeta, segun las exigencias 
de la accion, podia transportarla à su grado de uno à 

- otro puntp del teatro, lo que équivale, casi à los caïu- 
bios de decoraciones. jEsirana contradiccion! el tea­
tro griego esclavizado como estaba à un objeto nacio- 
nal y religioso, es mucho mas libre que el nuestro, 
cuyo solo objeto sin embargo es el placer, y, si se



èuiefct lit instruccion del espectador: es que el uno 
no obedrce mas que a las leyes que le son propias, 
inter que el otro se aplîca condiciones de sér perfec- 
ta mente cstranas à su esencia; que el uno es artisla y 
el otro urtificial.

Se empieza à coniprender en nuestros dias que la 
local idafl exacta es uno de los primeros elementos de 
la realidad. Los pprsonajes procedentes 6 activos no 
son los unicos que.graban en el espiiitu del espectador 
la fiel impresion de los hechos ; el lugar donde tal 
catâstrofe pasa se convierte en un lestimonio terrible 
é inséparable, y la ausencia de esta especie de per- 
sonaje mudo menoscabaria en el drama las mas gran­
des esceuas de la historia. ^Osaria el poeta asesinar 
à Rizzio en otra parte que en la cémara de Maria 
Stuard? ; j Pufjalear il Enrique IV en' otra parte que 
en csa calle de la Féronnerie, obstruida toda de car- 
romatos y carrûajes? ^quemar â Juana de Arco en 
otra parte que en el Vieux-Marché? £despachar al 
duquel de Guisa en otra parte que en ese castjllo.de 
Blois, déndé su ambition hacia fermentai' unaasamblea 
popular?  ̂décapitai1 é Carlos I y Luis XVI en otra 
parte que en esas plazas siniegtras, desde donde se 
puede ver Whit-Hall y las Tullerias, como si* fueran 
sus cadalsos y sus palacios cuadros simétriços de un 
mismo juego ? • » . *'

La unidad dé tiempo np es mas sôlida que la uni- 
dad de lugar. La accion encerrada por fuerza en las 
veinticuàtro horas j es tan ridicula como encerrada en 
el vestibùlo : tôda accion tiene su duracion propia co­
mo su lugar particular. ; Poner la misma désis del 
tiempo en' todos los acontecimientos ! japlicar à todo 
la misma medida! Se reirla de un zapatero que qui- 
siéra poner el mismo zapato â todos los pies.. / Cru- 
zar la unidad de tiempo é la unidad de lugar, como 
los barrotes de una caja, y bacer entrai' en ellas pe- 
dantesçamente, por Aristôteles, todos esos hechos, 
todos esos pueblos, todas esas figuras que la Provi- 
dencia désarroi la en tau grandes masas en la realidad! 
Eso es mutilar hombres y cosas; es torturar la historia; 
digamos mas bien : todo eso moriré en la operacion, 
y es asi como los mutiladores dogmuticos arriban é 
su resultado ordinario : lo que se liallaba vivo en la 
crénica esta muerto en la trajedia. He ahi por que, 
frecuentemente, la caja de las unidades no encierrà1 
mas que un esqueleto.

Y à mas, si veinticuàtro horas pueden ser compren- 
didas en dos, serd lôgicp que cuatro pueden contener 
cuarenta y ocho. La unidad de Shakspeare no. serd 
pues la unidad de Corneille, j Piedad !

• Estas son sin embargo las pobres chicanas que 
desde dos siglos la mediocridad, la envidia y la rutina 
oponen al jenio! Es asi que se ha limitado el vuelo 
de nuestros grandes poetas ; es con la tigera de las

unidades que se les ha cortado las alas. ; Y que se 
nos ha dado en cambio de esas plumas de dguila cer-f 
cenadas a Corneille y a Racine?—Campistron,
• Comprcndemos que se podria decir : hay en los 

cambios demàsiado frecuentes de decoraciones alguna 
cosa que confunde.y fatiga al espectador, y que pro- 
duce sobre su atencion el efecto de un vahido ; puede 
tambien suceder que las translaciones multiplicadas de 
un lugar é otro, de uno é otro tiempo, exijan con ira- 
exposiciones que lo resfrien ; es preciso temer tam- 
bien el dejar en medio de una accion espacios que im- 
pidan é las partes del drama el adherirsc cstrecha- 
mente entre si, y que ademas desconciertan al espec­
tador, por que él no se da cuenta de lo que puede ha- 
ber en esos vaejos...— Pero son esas précisa mon te las 
dificultades del arte ; son esos los obsldcuIoS propios 
a tal 6 tal sujetO, y sobre los cualcs no se podria esta- 
tuir una vez por todas : es del genio el resolverlas, no 
de las poélicas el eludirlas.

Bastaria en fin, para demostràr la abstfrdidad de la 
régla de las dos unidades, una ültima razon tomada 
en las entranas del arte ; y es, la existencia de la ter- 
cera unidad, là unidad de accion, la sola admitida por 
todos, porque ella résulta de un h e c h o e l  ojo ni 
el esplritu lmmano no podrian tomar mas de un con- 
junto â la vez. Esta unidad es tan necesaria como las 
otras dos inutiles ; es ella que marca el punto de vis- 
ta del drama ; luego, por esto mismo, ella exclure las 
dos otras. En el drama no pueden existir très uni- 
dades, asi como en un cuadro no pueden existir très 
horizontes. Por lo demas, abstengémonos de confun- 
dir la unidad con la simplicidad de accion ; la unidad 
de conjunto no répudia de ningun modo las acciones 
secundarias sobre las cuales se debe apoyar la accion 
principal: es necesario si, que estas pactes, inteli- 
gentemente subordinadas al todo, graviten sin césar 
sobre la accion central, y se a'grUpen en torno de ella 
en los diferentes érdenes é mas bien . sobre los diver- 
sos planes del draina. La unidad de conjunto es la • 
ley de perspectiva del teatro.

COZVDICIOJVjES
La süscricion se recilie, en Montevideo, en la Li- 

breria Nueva, calle del 25 de Mayo numéro 202, y 
en la de Hernandez, calle de los Trienta y Très, nu­
méro 81.

E l Escritorio de la Direccion esté establecido en 
la calle de Buenos Aires, nùntero 41. adonde se debe 
ocurrir para todo lo referente a este periôdico.

Su Director se liace soüdario y responsable, con­
forme a la ley, de todos los articulos.publicados en él 
que no lleven tir ma é imciales.—Todo aquello que 
no le pertenezea, Uevaré uno de estos distintivos como 
condicion indispensable.

IMP. DEL Sr. RoSETE, CALLE DE BUBNOS AIRES N.° 205.


